CON JESÚS GIL SERÍA OTRO CANTAR
La afición rojiblanca ha visto este año cosas insospechadas: ha visto cómo a su equipo le empataban en el minuto 95 en La Catedral instantes después de estar dos jugadores suyos tirados por el suelo por un petardo (posteriormente el técnico rival se regodeó de ello); ha visto cómo en el Calderón al equipo le pitaban dos penaltis en contra, le marcaban un gol con un linier con la bandera levantada y el partido se suspendía... para luego volver a jugarse con la gente ya en sus casas (y el Atlético acabó con ocho); ha visto cómo le pitan un penalti inexistente en casa, el rival lo falla y se vuelve a lanzar para ser gol (y Kezman tirándose de los pelos para no irse contra el árbitro).

Me imagino a Jesús Gil ante estas tesituras. El triunfo de Fernando Alonso o las declaraciones de Ronaldo hubieran sido meras anécdotas del día ante el huracán Gil. Él, a su manera, defendió hasta el final a su plantilla cuando entendía que los colegiados no respetaban su trabajo. Ahora, el plantel cree que no hay nadie que salga a la palestra para decir que la afición atlética no se merece esto. Curiosamente, los que mandan ahora y designan árbitros, Sánchez Arminio, Navarrete, López Nieto, nunca se distinguieron por su cariño a los colores rojiblancos.
LA PLANTILLA QUIERE QUE UNA VOZ OFICIAL LA DEFIENDA YA
Ellos también están hartos. Muy hartos. Pero no lo dicen. Del vestuario para fuera el discurso es idéntico: "Unas veces te dan y otras te quitan". Pero dentro es otra historia. Frustración. Hastío. Desesperación. Impotencia. Eso es lo que sienten los jugadores ante los arbitrajes que están sufriendo.

Sí, sufriendo: rara es la jornada en la que el colegiado es imparcial o favorece al Atlético. Europa se aleja, el tren se marchó. Vale que desde que Maxi falta y el Caño va y viene falta la definición y la chispa de los primeros partidos de la segunda vuelta. Vale, pero los árbitros, y sus decisiones, han tenido mucho que ver. Están hartos. Mucho. Tanto como la grada que el otro día esgrimía pancartas. Y nadie les defiende. Ninguna voz oficial clama contra ellos. Ni el presidente Cerezo ni el máximo accionista Gil Marín ni el director deportivo Toni Muñoz. Contra los árbitros no se habla. Pero, quizá, va siendo hora porque otros partidos se hubieran visto ante Sevilla y Celta si Ayza Gámez y Lizondo Cortés no los hubieran pitado. Ambos pertenecen al Comité Valenciano, son muy amigos. Comparten confidencias, entrenamientos, comidas y charlas. Y en las calles valencianas hay un runrun: que el arbitraje del segundo pudo estar influenciado por el del primero. Sólo es un runrun. Pero ahí está.

Gabi nunca se amilana, ni en el campo ni ante la Prensa. Habla contundente y sincero, siempre. Y el domingo no fue excepción. "No sabemos lo que pasa, pero siempre nos pitan mal. Mucha huelga y mucha historia y siempre nos pasa lo mismo. Algo se tiene que hacer y que no nos tomen por tontos". ¿Más alto? Puede. ¿Más claro? Dudo. Cuando se le pregunta a Leo Franco por los árbitros, insiste: él no habla de ellos, pero ayer sí, y también fue claro, y sincero: "Todos lo vieron. No fue penalti, pero en las decisiones arbitrales, a veces, no hay que meterse. Cuando vi que lo repiten, en un principio me enojé, pero luego vi que podían sacar más tarjetas e intenté parar un poco a la gente". Ahora que termina la Liga, cunden los nervios, y los perjuicios a los que el Atlético ha sido sometido, son más evidentes y a la plantilla le duelen aún más.
